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La microbiota intestinal contribuye de forma importante a la salud del individuo dada su incidencia 
positiva en la función intestinal, en el metabolismo, en la protección frente a patógenos, así como 
en el desarrollo y capacidad funcional del sistema inmunitario y del sistema nervioso. En el contexto 
del sistema nervioso central, la microbiota puede modular la respuesta al estrés, los niveles de 
ansiedad y las pautas  de conducta. 

El objetivo de este trabajo ha sido valorar el efecto del consumo de Lactobacillus rhamnosus 
GG (LGG) en (1) la ansiedad y capacidad de exploración en ratones y (2) los cambios 
psicopedagógicos y conductuales en una población infantil con trastornos del espectro autista 
(TEA). 

Para el estudio con ratones se establecieron dos grupos, uno caracterizado por tener una 
inadecuada respuesta a situaciones de estrés, manifestar ansiedad y envejecimiento prematuro 
(PAM), frente a otro que no mostraba esas características (NPAM). Los ratones PAM y NPAM, a 
su vez se dividieron en dos grupos, uno de los cuales recibió LGG (109 ufc/ratón/día) y el otro 
placebo (control) durante dos semanas, ambos en el agua de bebida. Antes y después de la 
administración de LGG, los ratones se sometieron a un test de comportamiento (Laberinto-T), en el 
que se valora el estado de ansiedad y la capacidad exploratoria de los individuos. A la población 
diagnosticada con TEA, se le administró un producto lácteo con LGG (109-1010 ufc/día) durante un 
periodo de seis meses. El equipo de psicopedagogos y profesionales especializados en TEA puntuó 
los parámetros conductuales del desarrollo evolutivo en los participantes y realizó la evaluación de 
la atención y la hiperactividad antes y después de la administración del alimento con LGG.  

Los resultados mostraron, en el estudio con los ratones, que el suministro de LGG paliaba los 
altos niveles de ansiedad y la baja capacidad de exploración que presentan los PAM comparados 
con los NPAM. En el caso de la población TEA, se observó una ligera mejora en los trastornos por 
déficit de atención tras el periodo de ingesta de LGG. Complementariamente, se observó que el 
consumo del producto lácteo con LGG mejoraba el estreñimiento de algunos de los participantes. 

LGG presenta características prometedoras para su empleo en mejorar áreas de la conducta y 
puede influir positivamente en la funcionalidad intestinal. 
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